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O:)nsidero un verdadero privilegio abrir las di scus iones de esta '1N 

O:)nferencia Int er amerkana de l a Seguridad Social. A lo l argo de los 

años es t e cónclave ha logrado que las ins tituci ones mierri.>ros de es t a 

O:)nfer encia ccrrparen sus políticas e intercrurbi en exper ienc i as que l es 

ayude a encontrar so luciones para los prob lemas de sus r espectivas 

canuni dades . Pero hoy , de cara a un futuro cargado de incert idUTi:>re y 

condicionado por c i rcuns t anc i as económi cas y políticas que casi siffl'l)re 

escapan a l as instituciones misnas, frente a perspectivas que en su 

orovecc i ón estab l ecen carpranisos crecient es, mientras l as fuentes de 

recursos econánicos cada vez surten menos , l a Seguridad Social 

lnteramericana se congrega, en un estrechar so lidar i o de harores y de 

ideas, para buscar fonnas más adecuadas que contribuyan a fortalecer e l 

principio del reparto justo del prog-reso y de l a dignidad, dentro de un 

marco de equi dad y justicia soc i a l. 

Las exoeriencias del pasado const í tuyen una inva luable re ferenc ia 

en el andar. Sobr e esas bases deba-oos crear instrunentos para tratar 

1 os f enánenos nuevos de hoy y de mañana, caro la acentuación de 1 as 
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brechas , e l eirpobrec imi ento de g-randcs sec t ores , e l i nc r emen t o 

exagerado de l sector in fo:nna l, l as r epe r cus iones de l pobre c r ec imi en to 

de l a. producc ión, los e fec t os de l a inf l ac i ón, o los irrpor t ant es 

carrbios en l os g-rupos de nue s tra pob l ac i ón. Todas es t as nuevas 

c ircuns tanci as han castigado más a los pa í ses s ubdesarrol lados , 

condici onando e l r i trro de su desarro ll o , has t a afront ar l a p ar adoj a de 

la c r i s i s de la abundanc i a . LuchélJTX) S por crecer, pero s in mucho 

éxito . Lo poco que logTanos mej orar en los pr oduc t os de export ac i ón , 

s e transf iere , por l os mecanisoos cond i c i onantes de l censuro, que 

aunentan los rron t os de irrport ac i ón y hacen crece r e l desba l ance 

ca nercia l. Los int eres e s y l as arrorti zvciones de l a deuda ext erna , 

mant i enen un agobio inexorab le sobre nue s t ras econaní as . 

Por o t r a parte , c as i 

condici ones políticas par a 

ve r ti ginos amen t e cani en zan a dar se l as 

re fo r zar l os princ ip i os de jus ti c iv y 

equidad par a muchas nuevas carun i dades , an t e e l de srmronami ento de l os 

muros ideo l óg i cos . Las expectat ivas de pa z y de libe r t ad, pro li fe ran 

has t a el punt o par adój i co de sen ti r que los nuevos hor i zontes y e l 

refor zami en t o de l a derrocracia , en e l mundo y e l continent e , nos t ana 

s in l as pr evi s iones r equeridas . Sabenus que l a denucrac i a y l a p az se 

hacen r ea l idad iredi ante una di gnidad soci a l c r ec i ente . No podríruros 

cor re r e 1 r i esgu de abandona r e 1 t o t a l i tari srro pol ít i co par a caer en la 

d i c t adura econúni ca , ni hacer conces iones sobre la liber t ad a carrb i o de 

al gunas mejoras mater i a l es . Es necesar io y urgent e encon t rar los 

medi os par a l ograr , a l mimo t i mpo , e l e j e r c i c io de l a darocrac ia 

po l í tic a y de l desarro ll o económi co equitativo , para que l as fami li as 

en cuent ren e l camino hac i a l as fuent e s de traba jo, l a vivi enda propia, 
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l a educación rffilUflerativa, l a nutrición adecuada, en suna hacia e l 

bienestar y e l desarrollo social. 

La guerra, en e l carrpo bélico o soci a l, tiene un alto costo, pero 

ccnpra excusas para limitar el desarrol lo y e l reparto equit ativo. Para 

a lgunos propósitos , esta coyuntura resultó hasta conveniente . Pero la 

amenaza cada vez mayor de l ograr la paz en muchas áreas de l mundo y de 

Jmér1ca, p lantea un proyecto político inn1nente, ante el cua l nuestras 

instituciones tieuen 4u8 asunir un rol de primera magn itud . Sorprende 

cáro, en e l pasado, l as nac iones respondi eron de imiediato ante la 

guerra y rápidamente prepararon ejérc itos y mé todos para lograr al ta 

eficacia en la destrucción. Hoy t enmos tres grandes amenazas de 

enfemiedades reales de l a sociedad y s in mbargo nuestra respuesta es 

lenta. El hamre tiene SIO\; la econania, inflación; l a sociedad, 

corrupc ión. 

epidani a de 

Al mismo tifffl)O , parecen desa tarse dos epi danías: la 

l a paz y l a epidffnia de la denocracia. Er. verdad , 

debiéranns estar creando un verdadero progTama de emergencia para 

afrontar estas nuevas característi cas de la soc i edad , para que e l 

contenido social de es tos dos proyectos, la paz y la darncracia , logTen 

conducir a los grupos haci a un nuevo horizonte dentro del marco de la 

Seguridad Social. 

El harbre, a lo l argo de su historia, ha debido arrast rar su 

pobre za y sus consecuencias . El inicio de l a industrialización en 

Europa, con su enorme capacidad para la producción de bienes, marcó e l 

inicio de una brecha, que l ejos de so lucionar e l probla-na de l a 

pobreza, ha venido agravándose con l a aparición y l a concentración del 
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La riqueza frecuentemente se ha concentrado en unos 

las mayorías disfruten de los beneficios; a veces 

han tenido que asuni r el costo. Cada vez parece 

la diferencia de roles: unos son · exportadores de 

materias prin~s de bajo precio y carpradores de productos de alto valor 

agregado; otros son convertidores de la materia prima y del mercado 

porque poseen los dos nuevos instrunentos para producir riqueza: los 

ene rgéticos y los conocimientos tecnológicos . 

En esta década que estamos te1minando se curplen cien afios desde 

que Alanania aprobó las tres leyes para proteger a los trabajadores de 

los acc identes del trabajo, de l a enfe~dad ccnún, y de l a invalidez, 

vejez y l a mue rte. La misma brecha tecnológica y econánica que creó el 

proceso de industrializac ión se reflej ar-í a tani:>i én en e l desarrollo de 

los seguros sociales, que crecieron rápida y organi zadamente en los 

países europeos, pero que no encontraron los misroos fundamentos en 

otras regiones del mundo. 

Los primeros veinte años de este s iglo vieron desfilar los 

ejércitos de los seis gTandes irrperios iniciadores de los grandes 

conflictos soc iales y b~licos que remataron en la guerra del 14. Del 

desastre que 1 os hace desaparecer, nacen nuevas naciones. Jóvenes 

unidades políticas que en sus balbuceos se organizan en la Liga de las 

Naciones para iniciar una lucha canún por su identidad, utilizando un 

nacional isroo agresivo. Brpiezan a descubrir en e 1 hamre su valor 

socio.:..poli t ico, que e 1 absolut isro monárquico había ocultado durante 

tanto ti(:J]l)O, Ensayan nuevas formas de organización, creyendo 
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encontrar en t re la denocraci a y el soci al i S110 . sus dos me j ores 

ins t runentos. Todos . a una so l a voz, clamaron por w1a mejor ca l idad de 

vida para las mayorías . En 1919, producto del Tra t ado de Versa l les , 

nació l a Organización Internaciona l de l Trabajo, caro un ins t runent o 

reconocido por los g-obiernos para tratar de extender l os avances 

logrados por l a organización de J os trabajadores e uropeos, que crearon 

continuamente programas de benef icios l abora les y socia les para e l 

asalariado y su fami l ia. Entre 1925 y 1945, nacieron l os Segu ros 

Sociales de Í'IT'érica Latina , que en s u mayoría s iguieron el aut éntico 

patrón "bisn1arquiano" ; los menos fueron copias trasp lantadas de las 

viejas mu t uales. Tales proyectos aparecieron en es t a porción de l mundo 

en l os rrunentos más difíciles, ba jo l as c ircunstanc i as econáni cas más 

limi tantes, en un escenario de gTandes convuls i ones políticas , que 

expl ican s u l ento crecimiento. Ante t a les circuns t anc i as esos 

nacientes seguros socia l es , sin un adecuado desarrollo indust ri a l , no 

lograron el esquema requerido para una extensión vigorosa. El apoyo, 

que al cani enzo s e ofreció generosamente por parte de las ent idades 

in t e r nacional es tutoras, so lo logTó el trasplant e de una doctrina que a 

veces sonó exótica, sin que se lograra un pensamiento propi o , 

autóctono, 1 igado a l as condiciones par t iculares de l a reg·ión . 

Aquel conglanerado de naciones de l a Europa de l a primera mitad de 

este sigl o, que no habían descubierto todavía ni la sa lud n i l a paz . 

tendrían que ir otra vez a un holocausto cuyo ini cio se consigna en 

los versos de García Lorca y t ermina con la primera explosión atáni ca . 

Sin ermargu, se dan l as condiciones para que se produzcan dos gTandes 

avances: e 1 harbre que rec 1 ama sus derechos y 1 a t ecno 1 ogí a ap 1 i cada 
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al desarrollo . Para su protección, se funda w1 foro de todas las 

naciones, para dialog·ar sobre los problemas que atentan contra la 

estabi lidad de sus organizaciones. Y se estab lece un código ético que, 

por primera vez, cont i ene adecuadamente enunerados y descritos los 

derechos de los harbres, s us fwnilias y sus eam.midades . Se fundamenta 

el camino hacia el bienestar y tarrbién l a ruta hacia la equidad 

social . D2ntro de los derechos descritos, cano l a libertad, la 

educación, es t á e l de l a sa lud y l a seguridad soc i a l. Pero hay una 

diferenci a abso lut a que es necesario destacar ahora misrro : ya no se 

hab l a de un mecani S1ro de protecciéin para los trabajadores y quizás para 

sus frunili as; ahora se s uscribe el derecho a la Seguridad Soci a l para 

todos los mierrbros de la canunidad . Se consol ida la w1iversalidad caro 

un principio doctrinario; se e limina el c ;,,rác ter discrimin[ltorio que 

establecieron l os orig·inal es s istemas de seguros soc i a les. Así l a 

derrocracia soc ial incorpora w1 nuevo sec tor a s u cober tura. 

Sin eni:largo, aun después de transcurridos más de cuarenta años, 

muchos de l os gobiernos de Lat inorurerica, s ignatarios de aquel los 

carpranisos, no han logrado las condiciones para hacer los una 

rea lidad. Quizás por defectos de educación, todavía no fom1éll1 parte de 

la realidad soc ial de los ac tua l es rniermros de los diferent es grupos 

políticos que ejercen e l poder o el liderazgo. Lo que s í es una 

pragmática realidad es l a deuda social creciente con los grupos de 

menor capacidad económica. Para l as lnst i tuciones de Seguridad Social, 

es t a nueva definición soc i al no solo no pudo pasar inadvertida, porque 

tem1ina con e l concepto de l beneficiario único que fue e l trabajador 

asa l ariado, si no que carrbi6 radicalmente su horizonte de carprani so, 
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a 1 crearse otro que carprende a todos 1 os mi eni.>ros de l a carun i dad; 

este que incorpora a l trabajador asalariado, al trabajador 

independi ente y tarrbién a los que carecen de ingTcso propio, los 

llamados "indigentes11 • Ahora es la darocracin social la que logra otro 

avance. 

Por otra 

progTes i vanen t e 

dependientes. 

parte, e l mundo indus tri a lizado pudo aunentar 

el nivel de vida de los t rabajadores y sus 

Tanto fue así que las enfemJedades y los problemas 

derivados de la miseria generaron indi cador es bajos y muy diferentes de 

los del mundo pobre. Si bien es cierto s ienpre es tuvieron presentes 

las enfermedades infecciosas , inc luso revistiendo a veces la forma de 

verdaderos brotes epidémicos, l a nnrbi -m::irt al idad en genera 1 era mucho 

menor que en los pníses subdesarrollados, porque l a nutrición, el agua, 

la vivienda, el nivel de educación, e l ingTeso familiar y el medio 

arrbiente , ya rendían los beneficios que sobre la sa lud produce el 

desarrollo econánico. Mientras tanto, los países pobres pagaban al tas 

cuotas tanto en las enfermedades infecto-contagiosas, caro en aquel las 

que ponían en evidencia una pobre capacidad de reacción orgánica 

provocada por la desnutrición. Esto hizo que frente a la enfermedad y 

en ausencia de prevención e fectiva, los servicios asistenciales se 

volvieran prioritarios. Se concentró la atención en la enfermedad, por 

ser el fenáneno objetivo más aninoso, evidente e irrportante, ya que 

los recursos de prevención y tratamiento eran nuy limitados. El 

desconocimiento de la enfe1medad en s í , junto a la casi ausencia de 

recursos econérnicos y técnicos efectivos para log-rar w1a efectiva 

prevención, o IT~didas ef i caces para el tratamiento, crearon un marco de 
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inde fensi ón . La nuy a l t a natalidad, espec i a lment e en l as fami 1 ias 

pobres, se equilibraba con cifras rruy a ltas de niños muertos antes de 

los cinco años. La madrastra, es todo un personaje que sus t i tuye a l a 

madre muert a de par to. El crecimiento de l a población fue lento, 

porque l a al t a na t a lidad se encargaba de aimrt izar l a al ta roortal idad. 

Los r egímenes de pensiones ofrecieron l a jubilación a los 50 años, 

porque e r a w-1a ci fra por encima de l a expec t a tiva de vida de la mayoría 

de los contribuyentes; los ancianos e r an verdaderos sobrevivientes de 

l as condi ciones mbientales y laborales. 

Apar ece entonces un nuevo factor: la r evo lución t ecnológi ca de los 

úl tiroos 40 años que vi ene a cmbi ar l as dimens iones de l macro y del 

micro universo. El ser huna.no medi ant e la t ecno logía ap li cada, ha 

c r eado condiciones desconocidas hasta hace poco , que lo llevan a 

revi sar los trad i c iona l es valores econáni cos , mater i a l es, po i íticos y 

é ticos . La mayor producción de riqueza de la h i s tori~ de l a hunanidad 

hace que l as condi c i ones de v ida carrb i en tanto que, por primera ve z, 

crea los e l mientos para el bienestar del ind ividuo y de su núcl eo. 

Aunque por sus propias l imitac iones la d i s t r ibuc ión de los benefi cios 

no ti enen todaví a ni l a w iiversa lidad ni l a equi dad abso luta , lo cierto 

es que e 1 camino, con t rnp i ezos , conduce hac i a una me jor ca lidad de 

vida. La producc ión de al imentos y l as vacw1as de virus a t enuado para 

e l control de l as enfermedades con t agiosas, a lcanza niveles suficientes 

para quebrar e 1 ga 1 ope s incróni co de aque 11 os ma 1 es que se cernían 

sobre l a hunanidad ccmo jinetes del Apocalipsis. 
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En la lucha contra la enfermedad, el Loctor S::ilk, buscando cano 

atenuar el virus de la Hepatitis, que dicho sea de paso aún no se logra 

plemmente, anuncia la vacuna contra la polio en 1951. De ahí en 

adelante, las vacunas, abundantes , seguras, de bajo costo, unidas al 

errpleo de insect ic'idas, hacen canbiar rápidarrente hasta las estructuras 

sanitarias. La malaria, la tuberculosis, el tifus y la viruela, se 

baten en retirada; los tisiólogos pierden la clientela y se hacen 

especialistas en salud pública. Los antibióticos y los fármacos le 

pemli ten al rredico establecer, en el conocimiento del microcosroos, 

mecanisnos de CCJT\)etencia ecológica con los gS: rmenes y las células. El 

hoobre es sustituida por la obesidad y sólo en algunos lugares, donde 

el carrbio no se produce, evidencia las 1 imitaciones pol f t icas y 

técnicas de algunas e s tructuras regionales, que tendrán que seguir 

api landa muertos cano un faro en la 1 ucha de intereses locales. 

La mejora de las condiciones de la calidad de vida arpieza a 

darostrar cáoo la vivienda, el agua potable, la disposición de excretas 

líquidas y sólidas; el procesamiento de la basura, los medios de 

carunicación escritos, auditivos y visuales, las vi as y vehículos de 

transporte y la adecuación de caninos, la producción y preservación de 

alimentos, la capacidad adquisitiva creciente de los salarios y la 

educación de los individuos, producen un nivel de vida que lleva a 

grandes conglanerados nuevos a descuhri r el bienestar, a material izar 

un sueño de una existencia cada vez más alejada de la inseguridad y l a 

pobreza. 
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Así e l harbre descubre l a salud y se deslinda clara11en t e el carpo 

de l a enfennedad . La Organización Mundial de la Salud carrbia su 

definición de salud: suprime l n de "ausencia de enfenmdad", para dar 

paso al nuevo concept o en el que bienestar es l a meta, pero no solo en 

l a dimensión orgánica tradicional, s ino tarbién en e l área del balance 

subjetivo del individuo, e incorpora también e l aspec to social, para 

es t ab l ecer s u relación amx5ni ca con su mundo de conviviencia. Y caro 

si fuera poco, la darocrat i2ac ión de l a Salud hace que la misma O.M.S. 

decida universalizar e l concept o a l crear el programa de Salud Para 

Todos en e l Año 2000. Se le proporciona un nuevo marco t eórico a l a 

Salud y se le fija una me ta política, de equidad y justicia , ya que 

propone un marco para sus propias acc iones, en su carrpo específico , 

para lograr que realmente l a sa lud fo1me parte de los derechos del ser 

hunano. Aún va más lejos, ya que introduce l a es tra t eg·i a para 

log-rar lo, cmo son los progTamas de a t ención primaria. 

La suna y concurrenci a de es tos fenérnenos ha determinado que en 

los úl tirros años los carrb ios hnyan s ido espect acul ares, induc idos por 

el desarrollo tecnológico. Uno de los primeros hechos sobresa lientes 

fue e l crecimiento de la pob lac ión, a l producirse la llamada explosión 

darográfica, producto de l a miffila natalidad a l t a de s ienpre, pero 

ahora con una rrortal idad infant i 1 y t o t a l en franca reducción, que 

produjo e l aunento nunérico más r ápido de l a población hunana conocido 

hasta ent onces , as í CaTX) un franco incremento en la expec t a tiva de 

vida . Por primera vez , aparecen dos sect ores muy irrportantes en l a 

pobl ación: los ado lescent es y los ancianos. Años después, aunque l a 

muj e r va adquiri endo l a capacidad de regular su capacidad de 
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procreación, de todas maneras los nacimientos siguen excediendo a una 

rrnrtalidad total decreciente y la población del mundo aunenta en forma 

sostenida: dos mil millones en 19l0; cinco mil millones en 19~8; ocho 

mil millones dentro de veinte años. 

En las próximas décadas seguiraoos siendo un continente con una 

población de dos características rruy diferentes. Canadá, Estados 

Unidos, Uruguay, Argentina y Gli le tendrán poblaciones de crecimiento 

lento, con tasa de natalidad menor a 2%, con tendencia franca al 

envejecimiento, ya que los mayores de 60 años oscilarán entre 16 y 

21%. El resto de los países del continente tendrán un crnportaniento 

diferente, ya que continuarán con su pobl ac ión de crecimiento rápido, 

joven en su pranedio, con un índice de natalidad entre 2,5 y 3.5% y 

hasta más, con una mortalidad infantil y una mortalidad total en 

decrecimiento . Por lo tanto, aunque e l grupo de mayores de 60 años se 

incranentará significativamente y para el año 2000 ll egará alrededor 

del 10% del total de la población, los aspectos de la reproducción 

humana, l a madre, el niño y el adolescente, denandadn la prioridad de 

la atención. Este crecimiento, en cifras absolutas, significa que si 

en 1980, Pmérica Latina y el caribe tenían 372 millones de habitantes, 

para el año 2000 alcanzará a 620 millones; habrffiX>s aumentando 66% en 

solo 20 años. Este aunento tan rñpido se explica por una tasa general 

de rrortulidad en descenso franco: en 1950 era de 14,5%, en 1975 bajón 

8,3% y para 1990 llegará a solo 6,2%. Aunque la tasa de fecundidad 

continuará descendiendo, ya que de 174 °/oo en 1950, bajó a 155 °/oo en 

1975 y se espera alcance a 131 °/oo en 1990, el descenso de la 

mortalidad infantil es aun n~yor, lo que globalmente incranent urá en 5 
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años la expec tativa prcrnedio de vida en la próxirna década. El carrbio 

de mayor significado se producirá en la mitad inferior de la pirámide 

deroográfica, con estrechami ento franco de la base y ensanchamiento de 

la parte media. Esto se t raducirJ en un aunento irrportante de l a 

población económicamente ac tiva, que tendrá rruy serias repercusiones, 

ya que entre 1969 y 1975 la fuerza de trabajo creciú en 12 millones; 

entre 1980 y 1985 el crecimiento fue de 17.5 millones y en los próxilTX)S 

25 años el aunento de la fuerza de trabajo llegará a 100 millones. Si 

en los países de pobre desarrollo tecnológico calificamos a la mayor 

parte de este sector de la población caro de escaso nivel educativo, 

inevitablanente tendrerrx::>s un lento aunento de la econanía, por lo que 

surgen serias interrogantes s i nuestros países serán capaces de generar 

los errpleos necesarios para ut i 1 izar esta fuerza laboral. Su 

aprovechamiento so lo . se puede lograr con adecuado desarrollo económico 

que paralelamente conduzca a un aunento tanto del nive l de vida, CCl'TO 

de los elanentos generadores de sa lud y bienestar . 

Este panorana provee una situación propicia par a que las 

instituciones de seguridad social tengan un arrplio carrpo de acciún. Por 

el contrario, el deserrpleo debilitará la econOTJí a y adanás traerá 

aparejado el aunento de la demanda de servicios secundarios que 

provoca 1 a pobreza y l a insatisfacción . E 1 prob 1 ana se agravaría 

frente a la progresiva incorporación de la mujer a l mercado de trabajo, 

puesto que es c lara l a evidencia del ITX)Vimiento actual en lmérica 

Latina para incorporar a l a rrujer a las fuentes direct as de producción 

y mejorar su nivel socioeconánico, que obviamente requiere la creación 

de las oportunidades necesarias para su realización, mediante una mayor 
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aper tura y demanda del mercado de trabajo. De no producirse, habrá 

significativas repercusiones tru1to por la disminución del ingreso 

familiar, caro del desenplco fenenino. Por otra parte, la incorporación 

de la mujer al mercado de traba jo, requiere y exige todo un extenso 

programa de soporte para minimizar la desarticul ac ión de la familia a 

causa de la ausencia de l a madre en la crianza y educac ión de los 

hijos, por lo que se hará necesario e l funcionamiento de guarderías y 

un aparato de soporte canunal para arrortiguar los efectos de esa 

ausencia de la madre y la esposa en el hogar. 

La otra característica futura de nuestras poblaciones es que 

continuará emigrando del carrpo hacia las ciudades. La Organización de 

las Naciones Unidas estima que la población rrrundial urbana ha crecido 

alrededor de un 3% por año, o sea , vez y media la tasa total estimada, 

ya que mientras la población total del rrrundo aunentar.:. en un 80%, entre 

1970 y e l año 2000, la población urbana crecerá en un 145%. Sin 

erbargo, mient ras l a pobl ac ión urbana de los países desarrollados lo 

hará en 1, 7% por año, en los pa í ses subdesarro llados e l crecimiento 

estará encima del 4% anual. Al canenzar el siglo, menos del 5% de la 

población en Asia, Africa y .América Latina vivía en las ciudades. En 

1950, l a proporción se había increnentado al 15% y para e l año 2000 se 

proyecta que más del 40% de la población será de tipo urbano . Para 

1980, se estimaba que e l 64% de la población de América Latina estaba 

en las c iudades, pero para e l año 2000 las ciudades albergarán el 75% 

de la población, con las correspondi entes consecuencias tanto para el 

área urbana cam rural. O sea, tres de cada cuatro latinoanericanos 

vivirá en centros urbanos transfonnándose en la región del mundo de más 
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rápida urbanización, en contraste con l a enonne pobreza del desarrollo 

de servicios. Mientras tanto, uno de cadn cuatro l atinoamericanos 

vivirán en la so ledad de vastos t erri tori os fértiles cuya fa lta de 

población determinará tarrbi én su escaso aprovechamiento. Las ciudades 

idealmente t endrán que ext ender e incranent ar las invers iones físicas 

para l a construcción de vivi endas, sus servi c ios ur banos y crear las 

adecuadas condiciones de vida . La cons trucci ón de vivienda, con agua 

potable, la disposición de excret as , só lidas y liquidas, l as vías y 

transportes, l a e liminac ión de basura, l a creación de ffil)leos y la 

educación de l a población para asunirlos , así caro e l abastecimiento de 

alimentos, requerirá de grandes inversiones económi cas . Pero la 

cuantía del costo de urbanización y l a dotación de servicios públicos 

indispensables hacen dudosamente alcanzab le esa posibilidad y nos 

permite prever efectos muy negativos sobre e l medio arrbient e y e l nivel 

sanitario, para mencionar factores tradicionales. Anota r01X)S que los 

efectos negativos sobre l os fac t ores psicológ·icos y sociales de 

relación producirán tarrbién un inc ranen to de l a patologí a familiar y 

caruni t ar i a . Al misro t iffil)O, en l as áreas rura l es se acentuará la 

fa lta de mano de obra cali f icada para l a agricultura de alto 

rendimiento, que seri a una de las a lte rnativas para fortalecer la débil 

econanía agrícola de l a mayor parte de los países la tinoaneri canos. 

Por lo t ant o , serán 4 carac terísti cas principales que tendrá la 

poblac ión de La tinoanérica en los próxirros 20 años: 

Primera : e l a l to Indice de natalidad de los países en vías de 

desarrollo hará del programa materno-infanti 1 y de la adolescencia l a 
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actividad prioritaria, tanto para cubrir los aspectos de la 

reproducción, carü para garantizar la calidad del desarrollo del niño y 

del adolescente. 

Segunda: el rápido aunento de la fuerza de trabajo requerirá una 

marcada educación tecnológica si se pretende lograr un adecuado 

desarrollo de las inversiones, que conduzca a la apertura de nuevos 

mercados. Debe establecerse programas para prevenir la enfennedad 

laboral y el deterioro físico que conduce a la invalidez y los 

accidentes. 

Tercera: la migración de la población rural a las grandes 

ciudades aunentará los cinturones de miseria, lo que generará mayores 

índices de patología social, con franco deterioro del núcleo 

faniliar. Es indispensable mejorar las condiciones de vida del área 

rural para tratar de disminuir este proceso. 

Cuarta: el aunento de la expectativa de vida generará una 

población creciente de mayores de 60 años, con wia capacidad productiva 

disminuida y un marcado aunento del consUOC> de servicios, lo que tendrá 

repercusiones irrportantes en la econanía de la Salud. 

Todos ten€1TX)s conciencia de las dos características de los países 

pobres: la escasa disponibilidad de recursos econánicos y las 

condiciones determinadas por el subdesarrollo. Algunos piensan que 

este úl tillX) factor es el más irrportante y lo definen carü "esa mezcla 

de ineficiencia y derroche". Nuestros países, en rrucho, llenan esos 
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dos calificativos. Entre los afios 60 y 70, las tasas medias anuales de 

crecimiento econánico para e l área latinoamericana fueron de 5.3%, que 

subieron ligeramente 5.4% en la década del 70 al 80. Fueron 

excelentes; de las tasas más altas registradas. Pero en el período del 

80 al 86, la tasa cayó violentflllente a 1.1%. Si referirrX>s ese 

crecimiento al producto interno bruto por habitante, el crecimiento fue 

2. 5% entre el 60 y el 70, que subió a 2.9 entre el 70 y el 80; pero en 

los años transcurridos de es t a década, el enpobrec imiento llega a 

-1.2%. H8 sido un decenio perdido: no solo sin crecimiento, sino de 

atpobrecimiento. Los años críticos entre el 80 y 83 produjeron 

devastadores efectos; acentuaron l a pobreza y el desenpleo. La lenta 

recuperac ión de los últirrX>s años todavía no amortiza siquiera el rápido 

crecimiento de la población. El deterioro de las condiciones del 

canercio exterior en nuestros países, con precios disminuidos frente a 

un proteccioniSllX.> regional creciente, as í caro e 1 aurento de las tasas 

de interés en la deuda, nos obligó a un programa de reajuste que redujo 

los presupuestos de servicios soc iales , agravando la pobreza. Todos 

estanns dedicando una buena parte de las utilidades de la producción a 

pagar los intereses de la deuda externa. hnérica Latina dedica un 40% 

del valor pranedio de las exportaciones a l servicio de la deuda, lo que 

nos transfonna en exportadores del capital que necesi tanns para 

irrpulsar el desarrollo. 

contrae más el sector 

Esto sin mencionar la fuga de capitales , que 

productivo. Los efectos sociales del 

atpabrecimiento han s ido s ignificativos; sin amargu, no ha habido un 

deterioro proporcional paralelo de los tradicionales indicadores de la 

salud, lo cual inclina a pensar en tres posibilidades: a) el ti€nl)O 

transcurrido es todavía corto; b) los indicadores son burdos y se 
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crearon para detec t a r ot ro t ipo de vari ables ; c ) es t os indicadores no 

representan l os e fectos soc i a l e s de l a pobreza. 

Las difi cult ades par a impul sar e l desarrollo de l a producción son 

enormes . La fa lt a de capita l es e s una condi c i ón generalizada , así cano 

e l cond i c i onami ento de l os prec ios de los ener géti cos, especi a ln~nte e l 

pe tró l eo . La 1 imi t ada cu ltura tecno lógica y l as di fícul tadaes para su 

desarro l lo hace que l os r ecursos hunanos capacitados sean escasos y 

frecuenternen t es es tán t ent ados a anigra r a pa fses con mejores 

ranme r aciones , lo que cr ea una gran inest abi 1 idad funcional del 

aparato produc tivo y en l a pres t ac i ón de servicios. La consecuencia 

ha sido l a lentitud par a l a cr eac ión de nuevos puestos de traba jo. 

M.lchos pa í ses han inten t ado absorber la cesantí a arrpl iando el tanaño 

del sec tor públi co, que obvi amente conduce a r esult ados negativos, 

tanto por el aunento de l gas t o i ne fi c i ent e , cano en l as r e l aciones con 

l os organi ffil:>S internaci ona les. Uno de l os efectos más obvios ha sido 

la limit ación en los g·as t os e invers iones de l sector social en los 

presupuest os nac iona l es, que han quedado inh ibidos par a dar respuesta 

a l rápido cr ecimiento de l a pobl ac i ón, puesto que el mayor e s fuerzo se 

concentra en a t enuar l a pérdida adqui s itiva de los sa larios. Aún así, 

prácti cament e toda Latinoaméri ca ha vi s to cáro los sa l arios han pe rdido 

entre w1 20 y un 30% de l poder adqui s itivo en este pe ríodo. Este 

ail)obrecimi ento de t ennina una mayor demanda sobre los servicios 

soci a l es , que par adó j i cament e son los que han t enido mayores a justes 

de r educc i ón , ya que se ha dado pr i oridad a l os gas tos necesarios para 

mantener l a producci ón. Todos nos sentimos sat i s fechos en la década del 

60 a l 80, cuando vimos r educ i r se l a pobreza extrena en Latinoooiérica 
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je 1 51 a l 3 3 % ; a.hora veroos con preocupación caro, para 1985, había 

aunentado nueva1Ente a l 39%. 

Sin 

últ iroos 

cr ecimi ento 

tres años 

econémi co no hay desarrollo soc ial . 

los indi cadores rrues tran a lgunos 

En los 

r epuntes 

pranisorios, aunque todavía débiles. Sin ffiDa rgo es t e año heroos visto 

un nuevo aunento de prec io del .pe tról eo y e l desastre de l convenio 

cafetero. lnbos factores l e si gni f ican a nuestros países una pé rdida de 

1500 millones de dól ares . De ahí la necesidad irrposterg·able de W1a 

actitud integrada y so lidar i a de todos los sec tores dentro de cada 

país, que a s u vez sea seguida de ot ra entre los países misnos, para 

producir una ac titud congruente y haoogénea des tinada a afrontar los 

problanas . Es l a única medida pos ible, para mantener una unidad 

nacional y regiona l entre e l sector econúnico y e l soci a l, entre los 

grupos de a ltos y bajos ingTesos . 

Dentro de es ta perspect i va , e l rol as ignado a l as instituciones de 

seguridad social es cada vez más inportante e incuest ionable. Creo que 

este es un buen rocmento pa r a menc i onar la necesidad de ayuda técnica 

que requieren todas nues tras ins tituciones, por par t e de aquel los que 

han acuru 1 ado exper i ene i as previas ú ti 1 es . Se hace necesario tmnién 

que los conocimientos adquir idos por nues tras propias organizaciones 

se carpartan con los vecinos . De l misrro roodo, los org·anisroos 

internac i ona les que tan generosa y eficientenente ayudaron a la 

creación e inst a l ac i ón de los seguros soc iales en Amér i ca La tina, deben 

r egresar nuevarnent e pru·a ayudar a l as im;t i tuciones que otrora 

consideraron par t e de sus obj e tivos. 



-19-

Todas estas circuns t anc i as han c mbi ado tot a lmente la perspectiva 

de la Seguridad Social en e l mundo. HEJOOs ido de los Seguros Sociales 

a la universalidad de la Seguridad Social, cas i s in los preparativos 

necesarios. Par a l os efec t os nue s tros , a lg1.mas de las instituciones 

americanas no desarroll aron sufici entes ini c i a tivas que respondieran a 

las metas fijadas por las tradi ci onal es políticas de los seguros 

bisnarquianos. !Venos t odaví a se hi zo en cuanto a la dimensión de la 

cobertura universa l, e l acceso múltipl e a los si s temas de atención 

rredica, o a l a dive r s ificación de los pl anes de retiro laboral por 

vejez o inva lidez. lvluchas de nues tras ins tituciones ti enen todavía una 

cobertw·a rruy 1 imit ada de l a pobl aci ón, que mas bien las transforman en 

entidades que acentúan l a brecha s oc i a l, sin realizar que esta 

situación responde a l pr i vi l eg·io de t ener una r e lación obrero-patronal 

estable . Tanpoco puede desconocerse e l dere cho de la familia del 

trabaj actor, ni pueden segTegarse los mi e rbros de l a soci edad que no 

tienen salar i o , o ni s i qui e rti ingTcsos , o que pe rt enecen a un sector 

infonnal de l a econania , porque s e es tari a inc rement ando los elanentos 

generadores de los gTUpos ele al t o r i esgo soci a l y pol:tico . Más aún, 

no pueden e s tablecerse po lí t i cas para e l fcrnento de la salud, la 

prevención, o el tra tamiento de l as enfe rmedades sólo para algunos 

sectores de la pobl ac i ón , a menos que s e pret endan bene ficios 

discriminatorios que inevit ablement e les ionan la equidad social. Cada 

país debe e laborar e l di agn ós ti co de l as nece~;idades de su población, 

que son diferente s para cada Lmo de acuerdo a sus c ar acterísticas. 

Suecia tiene una pobl ación que pdcti caniente no c rece, con el 17. 7% 

mayores de 65 años y s u progTan13 mós irrportante es la atención del 

anciano; Costa Hica hc1 t l'ipl i cado su población en los úl tiITXJs treinta 



afios y los mayores de 65 años apenas representan el 3% de la población 

total. Cbviamente el programa prioritario para nuestrH sociedad es el 

de la problaná..tica de la madre soltera, el de la n1adre adolescente, el 

del eni>arazo de alto riesgo, el del crecimiento y desarrollo del niño, 

el de la educación y encaje social del adolescente, así cano la 

organización de la producción frente a una población en franco 

crecimiento. Hoy deb8lDs avanzar con el convencimiento que la Salud no 

es sólo la aHttenent cte la enfennedad, ni la paz la ausencia de la 

guerra, ni la darocracia la sirrple ausencia de la dictadura. 

Las instituciones de Seguridad Social de Arrérica deben ahora 

reenfocar su perspectiva en una forma llllY distinta de cano lo hicieron 

en e 1 pasado. Los planes y progTamas deben tributar hacia un nuevo 

proyecto, de objetivos prioritarios de arrpl io carpraniso con la salud y 

el desarrollo social: 

Primero: la meta para la cobertura de la población debe ser 

universal. Ya no pod8lDs considerar solo la atención de la enfennedad, 

sino que necesariamente deberoos, cano respuesta a la nueva definición 

de Salud, incorporar el tratamiento de los principale8 riesgos 

sociales, debidamente identificados. 

Segundo: la extensión de derechos a las prestaciones de la 

Seguridad Social debe hacerse en una forma dinámica, para buscar su 

generalización e incorporar tanto las necesidades, cano los recursos 

econán'icos que se generan. El derecho a la seguridad econémica debe 

seguir las mismas características que la protección de la Salud. 
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Terce ro: debe existir un di agnóstico muy c taro de la estructura 

etaria de la poblac ión, as í caoo de s u di s tribución geográfica, para 

disefulr r espues tas específi cas a lé.1s neces idades, con clara 

identificación de los riesgos , segt".ri l as pa:· t i cularidades de cada grupo. 

Olarto: l a me t a inst ituc iona l de buscar l a solidaridad nacional 

mediant e los programas de la Segur i dad Socia l, debe consol iclarse caro 

un principio a apli cac i ón genera l , pal'a log-rar l a r edi s tribución de los 

ingresos , con crit erio de equidad y jus tic i a , hac ia una damcratización 

de la econaní a. 

Q,iinto: l as ins tituc i ones de Seguridad Soc i a l deben arrpliar su 

radio de acción tradi c i ona l, para cubr i r a t odos los sectores desde los 

progrrunas de curaci ón y r ehabil i tación, has t a incorporar las acciones 

de fanento y prevenc ión de la Salud . La parti c ipación de los gTUpos de 

la carunidad en los pr og·rlliru:.ls ins t ituc iona l es debe ser lo m{is arrpl ia 

posible. 

Sexto: pr irmrdi a lment e deben tarroi én l as lnst i tuciones de 

Seguridad Social incorpora r se plenamente en e l desarrollo social de las 

carunidades, caoo una maner a de fort a lecer e 1 bi enestar del individuo 

en su trabajo, en e l núc l eo famili a r y en la conunidad . 

Séptirm: debe irrpul s arse una e f ic i ente integ-rac i<',n, tanto en las 

acciones de carác t e r f inanciero caro en la e j ecución de los progT001as, 

que conduzcan a tre t as canunes con las ot ras ins tituciones de 1 Sector 
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Salud, o con una d inámica participaci ón de tipo ínter-sec torial de 

gestión, para minimizar las dup licaciones y los cos t os recurrent es. 

Aunque con s atisfacción veamos e l crecimi cn t o de nues tras 

instituciones, todos coi ncidinos en la gravedad <.le los prob l emas en su 

contenido económi co y social. Quizás nw1ca crnx, hoy es indispensable 

asunir l os riesgos de lo~ ei:.lflibios requeridos sobre un cál culo muy 

equilibrado de las pos ibilidades. La mayor por t e de los roode l os que 

estamos utilizando son cada d í a menos efic ient es . Si quererros mantener 

un valor soc i al creciente del ser hunano y de su familia, deben 

es tabl ecerse nueva s políticas de coordinaciún e integración entre las 

instituciones. Es t a arrpliación no só lo debe incluir e l sector público, 

s ino que necesari anient e debt~n i11volucrar a las ins tit uciones pr ivadas 

que estén d i spues t as a carpal'tir l as responsabilidades y acc iones y que 

puedan sunar sus es fue rzos e11 es t e nuevo arrplio marco nacional, para 

distribuir l os beneficios del cre<.!imi ento económi co , o l as cargas de 

los costos crecí ent es , en W1 esfuerio cant'J1 para cerrar J as brechas, 

minimi zar las diferenc ias y Mx.n·t i gu ar l os efectos soc iales del 

arpobrecimiento. Sabenos que l a extens i : n de coberturas en las 

prestaciones de Seguridad Socia l tiene muchas dificultades, pero es 

necesario que l os grupos ,rus desprotegidos, de mayor riesgo soc i a l en 

l as áreas urbanas y el crnrpesino y pequdio productor en e l á r ea rural, 

puedan minimi zar su incertidL11'bre. Es indi spensable buscar mecanisrros 

para f lexbil i zar y dinamizar los tradicionélles s i s temas de los Seguros 

Sociales y buscar nuevas fórmulus para ntender l a dananda de 

pres t ac i ones. 
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El desarrollo econánico y socia l de la canunidad debe ser el 

escenario en que se muevan los actores de w1 proyecto de mucha mayor 

envergadura, para lo que se requiere una nueva act itud y un nuevo marco 

legal, en donde las metus sean la efici enc ia y l a satisfacción de 

ac tores y usua ri os, con programas al tarnente descentra! izados en el 

marco de las regi ones de Salud y de los nivel es de a t ención, con una 

responsabilidad carpart ida con l as otras insti tuciones generadoras de 

bienestar. 

Debe quedar claro que la nueva ac titud de carrbio súlo la 

generaraoos mediante un arrplio programa de educación , que incluya a 

cada miart:>ro de la can1nidad y a l os recursos hunanos encargados de los 

planes diseñados para ese obj e tivo. No podríamos pretender que los 

individuos hagan un adecuado uso de sus derechos, carx:> la libertad, el 

acceso a la educación y a l a justic i a, o a la Seguridad Social, a menos 

que sean instruidos desde pequeños. A menos que sean ins truidos 

adecuadamente y sean puestos a salvo de las manipulaciones que han 

existido en estos can-pos, su participación no sería adecuada. La 

enseñanaza para la preservación y fanento de la Salud y para el uso 

raciona l de las prestaciones de l a Seguridad Social debe hacerse ahora 

C(JJX) debiéramos enseñar los fundanentos de la libertad, de la 

dan)craci a , o el respeto ajeno para preservar la paz. Para la 

prevención de l a patología soci al, o l a del envejecimiento, no tenffilOs 

vacuna. Antes s uje tábamos a un niño dos minutos para prevenirle, de 

por vida, rruchas infecciones . Pero hoy no podemos vacW1ar a nadie 

contra e l tabaco o e l alcohol, l as drogas, la obesidad, la enfermedad 

vascular o el cáncer, contra la frustración social o la pobreza. Solo 
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una acción pennanente en la canmidad , irrpul sada tanto por cada 

responsable de l cuidado de su bienes t ar cam por e l equipo 

multidisc iplinario encargado de hacerlo, induc irá a una actitud 

permanente del fanento y preservaci ón de l a Salud por parte de l 

inte resado. 

Señores Delegados : Cr eo que nunca antes ni los retos fueron 

mayores , ni l as pranesas más arrplias . El Siglo XXI para e l harbre y 

para l a Seguridad Social debe estar provistos de expectativas 

crec i entes. Porque mientras un gTupo t raba j a en l a ingeniería genética 

y logra que nuestra herencia sea menos ciega y otro grupo trabaja para 

que l a sonda Gal il eo descubra estre ll as para todos , e l carpraniso de la 

Seguridad Soc i a l /lmericana debe ser para que e l tffilOr y l a 

incertidurbre desavarezcan del horizont e de nuestras canunidades. 


